16º Domingo del tiempo ordinario (B)

Marcos 6,30-34
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“Cautivados por ese modelo, deseamos integrarnos a 
fondo en la sociedad, compartimos 
la vida con todos, escuchamos sus inquietudes, colaboramos material y 

espiritualmente con ellos en sus necesidades, nos alegramos con los que 

están alegres, lloramos con los que lloran y nos comprometemos en la 

[image: image1]construcción de un mundo nuevo, codo a codo con los demás”.  EG 269


a. Introducción: El texto que meditaremos es breve. Sólo cinco versículos. Pero estos cinco versículos revelan una característica de Jesús que siempre ha llamado la atención y sigue llamando: su preocupación por la vida y formación de los discípulos, su humanidad acogedora hacia la gente pobre de Galilea, su ternura hacia las personas. Si el texto nos invita a reflexionar sobre estos aspectos de las actividades de Jesús es para animarnos a prolongar esta misma conducta de Jesús en nuestra relación con la gente. Durante su lectura prestaremos atención a los mínimos detalles del comportamiento de Jesús hacia los(as) demás. Abramos nuestros corazones a la Palabra de Dios.
b. Leer el texto: Mc 6,30-34: Leemos este texto de Marcos con mucha atención, tratando de descubrir el mensaje de fe que el evangelista quiso transmitir a su comunidad. Releerlo una segunda vez.
c. Un momento de silencio orante: Hacemos un tiempo de silencio, para que la palabra de Dios pueda penetrar en nuestros corazones...  Terminar cantando: “Tu Palabra me Da Vida”.
d. ¿Qué dice el texto?

1) Cada persona lee el versículo que más te llamó la atención.

2) ¿Con quienes se encuentra Jesús? ¿De dónde venían y qué le contaron a Jesús?  

3) ¿Cómo les responde Jesús? ¿Por qué? 
4) ¿Qué sucede con la muchedumbre? ¿Cómo se reacciona Jesús a verla? ¿Por qué actúa de esta manera? ¿Qué hace con ellos(as)?

No es necesario responder a cada pregunta. Seleccionar las más significativas para el grupo.  Lo importante es conocer y profundizar el pasaje, reflexionarlo y aplicarlo a nuestra vida.
a. ¿Cuál es el aspecto del comportamiento de Jesús que más te impresiona? ¿Por qué?
b. ¿Qué nos enseña el texto sobre la misión del buen pastor?
c. ¿Cómo es la situación que vive la gente hoy? ¿Qué significaría en concreto tener compasión? 
d. Jesús lo vivía todo desde la compasión. Era su manera de ser, su primera reacción ante las personas. No sabía mirar a nadie con indiferencia. No soportaba ver a las personas sufriendo. ¿Cómo dar hoy a nuestra comunidad y a toda la Iglesia un rostro más parecido al de Jesús?
e. El comportamiento de nuestra comunidad: ¿Continúa la actitud  y acción de Jesús?


Ponemos en forma de oración todo aquello que hemos reflexionado sobre el Evangelio y sobre nuestra vida. «se compadeció de la muchedumbre, porque eran como ovejas sin pastor».

Compromiso: Jesús el buen pastor nos pide ser buenos pastores con los demás. Ofrécele una actitud concreta para vivir en la semana, ¿cómo ser buen pastor en tu vida cotidiana?  “Llevamos una “palabra”. No significa una palabra sola; puede ser un versículo o una frase del texto. Tratar de tenerla en cuenta en todo momento y buscando un momento cada día para recordarla y tener un tiempo de oración cotidiano donde volver a conversarla con el Señor.

Oración Inicial





Espíritu de la Verdad, que procedes del Padre y del Hijo y que hablaste por los profetas: acude en nuestra ayuda y revélanos el sentido de las Escrituras. Te lo pedimos a ti con confianza. Tú, que eres Espíritu de Vida, haz que el texto bíblico se convierta para nosotros en Palabra viva y liberadora, que produzca en nosotros(as) la adhesión y el seguimiento de Jesús para la extensión del Reino de Dios.  AMÉN.








2.   Lectura:   ¿Qué dice el texto?





3. Meditación: ¿Qué nos dice el texto hoy a nuestra vida?





4. Oración: ¿Qué le decimos a Dios después de escuchar y meditar su Palabra?





5. Contemplar a Dios, volver la mirada al mundo y comprometerse con el Reino de Dios y su justicia:





Oración final





Dios, Padre nuestro, míranos con amor, pues somos hijos(as) tuyos, y aunque no siempre nos comportemos como los hermanos y hermanas que somos, no dejes nunca de guiarnos como buen pastor, para que transformemos nuestro corazón a semejanza del tuyo y seamos buenos pastores los unos de los otros. AMÉN.  


 Padre Nuestro, que estás en el cielo…








